
 

Es por ello manifiesto que durante el tiempo en que los hombres viven sin un 

poder común que les obligue a todos al respeto, están en aquella condición que 

se llama guerra; y una guerra como de todo hombre contra todo hombre. Pues 

la guerra no consiste sólo en batallas, o en el acto de luchar; sino en un espacio 

de tiempo donde la voluntad de disputar en batalla es suficientemente conocida. 

Y, por tanto, la noción de tiempo debe considerarse en la naturaleza de la guerra; 

como está en la naturaleza del tiempo atmosférico. Pues así como la naturaleza 

del mal tiempo no está en un chaparrón o dos, sino en una inclinación hacia la 

lluvia de muchos días en conjunto, así la naturaleza de la guerra no consiste en 

el hecho de la lucha, sino en la disposición conocida hacia ella, durante todo el 

tiempo en que no hay seguridad de lo contrario. Todo otro tiempo es paz. 
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